
Uose Morera 
Hace aprox imadamente dos 

años que nadie conocía a José 
Morera. Era uno de los tantos 
con que nos cruzamos a cada 
paso, ignorando la forma y la 
manera de v i v i r de cada uno de 
eUffs, excepto la personal idad. 
Dejando aparte, natura lmente, 
las amistades, que éstas nos co-
nocen sobradamente, con mo-

lestia y per ju ic ios muchas veces. Y que me perdonen mis 
ínt imos. . . 

Pero actua lmente Morera ha conseguido u n puesto en 
nuestro pequeño ambiente art ist ico-musical . Quiero decir 
que, dado a sus aficiones por el canto, ha conquis tado un 
poco de popu la r idad y ya no es uno más en el registro c i-
v i l de nuestro ambiente , s ino un muchncho, un buen mu-
chacho, en quintas, con expediente y sin nov ia , vocal is ta 
de una orquesta, que aunque se atrevan a tutearlo, porque 
la educación va así de esa manera, t iene su pequeña per-
sonal idad y un poco más de respeto. Pr inc ipa lmente los de 
fuera lo consideran así. U n o dice: «trabHjo en la fábrica o 
tal ler tal», y eso en día de fiesta, que todo son vestidos y 
zapatos nuevos, que nos o lv idanros en verdad quienes so 
mos, equ iva le a que os m i ren de pies a cabeza como un 
an ima l extraordinar io. En cambio ser aquel lo, pero voca-
l ista, músico o a lgo por el esti lo, de exh ib ic ión cara al pú-
bl ico, en lo pr imero pr inc ipa lmente , se es la adtn i rac ión de 
las muchachas de los quince a los veinte y tantos, que se 
entusiasman por las cosas que hab len del amor , del cora-
zón y toda clase de pasiones, y no menos admi rac ión de 
la ch iqu i l le r ía , pegajosa delante del micrófono. 

Pues esto lo ha logrado anón imamen te Morera. Con 
su amer icana azul , con botones blancos, que le l lega hasta 
las rodi l las, con más amer icana que Morera, la pasea or-
gul loso en días de actuación. H a y que ver lo con su s impa-
tía y sencil lez, su cara larga, cabel lo ondu lado , cog iendo 
amorosamente el mic ró fono que choca muchas veces con 
la nuez de su cuel lo, dispuesta a sal ir al mayor esfuerzo, 
cantando sus declaraciones amorosas, cara a todas, s in 
preferencia (creo yo, al margen de toda in t im idad) a n in -
guna. 

No quiero establecer comparaciones con los demás en 
su género. Todos se desenvuelven a marav i l l a . Morera 
canta bien y lo haría mejor si se dejara de imi tac iones ri-
nacelistas que le per jud ican. Su voz es agradable y da 
gusto oir iq. 

He quer ido, pues, hacerle a lgunas preguntas y nos en-
contramos «vis a vis», pero con un poco de a tu rd im ien to 
por su parte, porque ignora hacia donde «dispararé> los 
objet ivos: 

—¿A qué se debe tu af ic ión al vocal ismo? 
—Porque me gusta el canto. Y fué por med iac ión de 

unos pequeños concursos que se organizaban en la Pista 
Rosa-que me atreví a presentarme. Era eso en la verbena 
de San Juan del 1946 y precisamente con la orquesta «Ibe-
ria». Canté el núthero «Recuérdame». Fué m i baut ismo con 
el canto. 

—¿As i hace dos años que actúas? 
— U n año of ic ia lmente con la orquesta «Un ión Ar t ís t i -

ca», pero actué con todas las orquestas de una manera 
desinteresada. Con la «Raybels» actué dos meses y sin en-
sayo, a pr imera v ista y de grat is. Y tamb ién con el qu in te-

to que fundó A lber to Cerezo (e. p. d.) sup l iendo a «Ventu-
ra», cobrando diez pesetas para el lo. 

—¡Caramba que remunerac ión más pequeña!... ¿Qué 
números son los que te han complac ido más? 

—Ent re todos prefiero las melodías lentas. Puedo ci tar-
te de los que me gustan: «Cambio de paie ja», de la pel ícu-
la «Amanda», «Mi música para t i», de Ramón Evaristo» y 
«Estrell i ta» que d i a conocer y fu i el pr imero en cantar lo 
con la orquesta «Selección». 

—¿Te gusta la música de jazz? 
—Mucho. Soy u i^asíduo concurrente a la discoteca del 

C l u b , y u n o de los discos que prefiero es «Glu-Glu», de D u -
ke E l l i ng ton , y como orquesta, la de este fo rmidab le d i -
rector. 

—¿Puedes darme, pues, tu cr i ter io sobre la música de 
jazz? 

— E n su moda l i dad como música de bai le está en con-
sonancia con el t i empo que v i v imos . D i n a m i s m o y frenesí 
con el s w i n g y el boogu i , sin o lv idar un poco de roman t i -
c ismo con sus melodías, dulzonas y tristes... 

—Mo olv idarás tu preferencia por a lgún vocal is ta ex-
tranjero... 

—Natura lmente . Y sin discusión pref iero a Frank Si-
natra. 

, —¿Y de los españoles? 
— Emi l io de la Torre, d é l a orquesta «Glori 's K ing» y 

José de Lara, que actuó con la orquesta «Luis Duque» y 
ú l t imamen te con la «Gran Casino». 

—¿Tú crees que aquí en España hay qu ien pudiera al-
canzar la fama de un B ing Crosby o Sinatra? 

— E n absoluto. H a y muchos mot ivos en contra impo-
sible de enumerar . U n o de ellos el púb l ico , que exige de 
nosotros, la mayor ía de veces, lo que no nos place cantar... 

— A s í , pues, la base de un buen vocal ista.. . 
—Procurar s iempre dar a conocer lo mejor y que en-

cuadre a nuestra manera in terpretat iva. La d i f icu l tad es 
que no pueda poseerse un repertor io prop io , s ino que 
hayamos de concretarnos a lo que todo el mundo sabe de 
memor ia por haber lo oído con frecuencia en la radio. ¿En 
esta pasada Fiesta Mayor no has l levado estadística de los 
«Cáe, Cáes», de los «Linda Mar i», de los «Mira que eres 
l inda» que se han interpretado? 

—Estuve de vaciones para no lener que hacerlo... As i , 
pues ¿No tienes n i nguna aspiración? 

-Na tu ra lmen te que la tengo. Intensi f icar mis estudios 
con miras a complacer al púb l ico y conseguir más de lo 
que en real idad soy. ¿No piensas asi tú?... 

—Pensaba. Ahora ya me ha caldo la estrella. Y per-
dóname, pero soy yo qu ien pregunto. Y como ú l t ima ¿Es-
tás complac ido del favor que te dispensa el púb l ico en don-
de has actuado y actúas? 

—No quiero vanag lo r ia rme de el lo, para que no se in-
terprete ma l , pero con s incer idad me han correspondido y 
me corresponden bien... 

Y te rminamos aqu i , con los aplausos del púb l ico i nv i -
sible. José Morera, que t iene una senci l la y buena educa-
c ión, que gusta de la amistad de todos los músicos, que no 
se ha engreído lo más m í n i m o , que siempre está dispuesto 
a actuar en cualquier orquesta porque le complace, me da 
unos golpecitos amistosos en la espalda y se despide, dán-
dome un sin f in de gracias ¿Gracias? ¿Por qué?... 

G E N É 
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